
La ortotipografía le concierne a todos los que usen letras en su vida diaria. Si escribes de man-
era constante quizá te has preguntado cuál es el uso correcto de las comillas, corchetes, parén-
tesis, o para qué están todos esos signos en el teclado. Es necesario saber utilizar la tipografía 
para comunicar tus ideas de manera óptima. 

Sin embargo, hay algunas reglas que debes seguir y no puedes reformar la manera de redactar 
una convocatoria (por ejemplo). Lo que sí puedes hacer es tomar la decisión correcta; si te pi-
den específicamente que escribas algo en mayúsculas —a pesar de que no es lo correcto— tú 
haz lo que creas conveniente, pero sabiendo que eso es un error. Si está en tu control, puedes 
cambiar el uso de algunos signos para mejorar la legibilidad de tu texto porque el fin último 
de la ortotipografía es darse a entender. Esto le agrega un plus a cualquier texto que hagas. 
 
Sin darnos cuenta, trabajamos todos los días con tipografía y, como dice Raquel Marín (auto-
ra del libro Ortotipografía para diseñadores): «cuanto mejor tratada y aplicada esté, más per-
fecto será nuestro trabajo». 
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